
Discurso toma posesión (20-12-2012) 

Excelentísima Señora Delegada del Gobierno de España en las 

Islas Baleares, honorables señoras y señores consellers, diputado, 

alcaldes de los pueblos de Menorca, autoridades civiles 

eclesiásticas y militares, señoras y señores: 

Quiero que mis primeras palabras como director insular de la 

Administración General del Estado en Menorca sean las de 

agradecimiento, agradecimiento a la delegada del Gobierno y a 

todas las personas que han depositado su confianza en mi para el 

desempeño de este cargo. 

Atrás quedan treinta y tres años de servicio a la Armada, de servicio 

a España, que comenzaron el 16 de julio de 1980 cuando al jurar la 

Bandera me comprometí a obedecer al Rey y a mis superiores, 

defender la soberanía y la independencia de la Patria, su unidad e 

integridad territorial y el ordenamiento constitucional. Hoy renuevo 

ese juramento con una fórmula similar, reiterando mi lealtad al Rey 

y con el compromiso de guardar y hacer guardar la Constitución 

como norma fundamental del Estado. 

La Armada, a lo largo de todos estos años, me ha formado como 

militar y como persona, y en el desempeño de mis diferentes cargos 

he saboreado grandes alegrías, pero también la profunda tristeza 

por la perdida de algún compañero.  

Ahora comienzo una nueva etapa de mi vida, en la que intentaré 

aportar toda la experiencia adquirida durante esos años, tanto en la 

toma de decisiones como en la gestión de recursos humanos y 

materiales. 



Pese a mi corta estancia en Menorca, estos años me han permitido 

apreciar lo extraordinario de esta isla: su gente emprendedora y 

defensora de su tierra, orgullosa de su cultura y costumbres y 

capaces de disfrutar con intensidad del cada día.  

Es para mí un honor y un privilegio  representar al Gobierno de 

España ante el pueblo de Menorca y mi lealtad y compromiso con 

los menorquines hará que mi dedicación, trabajo y entrega sean 

absolutos; espero ser recordado, pese a mi condición de foraster, 

como un menorquín más. Yo, al menos, me considero un 

menorquín de adopción. 

Antes de finalizar, quiero tener un sentido recuerdo a mis padres, 

Carmen y Federico, que allá donde estén, seguro que se sentirán 

orgullosos del cargo que acabo de asumir. De ellos aprendí la 

educación y el respeto a los demás, pilares fundamentales en las 

relaciones personales y sobre los que creo que se debe ejercer 

cualquier tipo de cargo y función en nuestra vida. 

Sé que la tarea que tenemos por la proa es complicada, pero 

aunando el esfuerzo de todos los habitantes de Menorca y de las 

instituciones públicas y privadas llegaremos a buen puerto. De eso 

estoy seguro. Espero y deseo estar a la altura de lo que la 

Constitución y el pueblo de Menorca requiere y se merece. 

Moltes gràcies a tothom per vindre a aquest acte tan emotiu i 

significatiu per jo. 

 

  


